










L,\ SAN FELICE, 

franco el paso, dirigióse resuella y derechamente 

hacia ellos. 
_

1 
Hola 

11 
eh! dejad Jíbre el camino, les dijo en 

buen napolitano. . . 
_ ¿ y J'ºr qué hemos de dejarlo llbre? rnte-

rrogó uno de aquellos dos hombres con voz bur­

lona y olvidando la disputa que con el otro sos-

tenía. 
-Porque el centro de la calle de Su Majestad el 

rey Don Fernando se ha hecho para los hidalgos 

y no para. los bribones cual vosotros. . 
-¿ y si no os dejara franco el paso? repllcó el 

otro de aquellos dos hombres. 
-No diría. na.da y me lo abrirla por mí mismo. 

y descolgando las pistolas de su cinto se dirigió 

hacia. ellos. 
Los dos hombres se apartaron; mas luego Je 

siguieron. 
Salvato oyó á uno. de ellos que parec!a ser el 

jefe, que decía : 

-¡Es él\ 
El joven comprendiendo que estaba amenazado 

se detuvo. 
Aquellos hombres hicieron lo mismo situándose 

á su lado. 
Estaban á diez pasos uno de otro. 

LA SAN FEL!Ci, !, 

El sitio se hallaba desierto. 

A la i1.quierda. había. una. casa cuyas ventanas 

estaban cerradas y cuya. tapia bordeaba un jardín 

dejando ver la cima de un bosque de naranjos cuyas 

hojas se estremecían al soplo de la brisa, y un 

álamo cuya flexible y alta copa se levantaba ó bien 

se inclinaba tras la cerca. 

A la derecha estaba el mar. 

Salvato dió unos pasos hacia adelante y volvió á 

detenerse. 
Aquellos hombres que hablan vuelto á andar cual 

él también se detuvieron. 

El mancebo retrocedió. 

Los cuatro hombres, que se habían reunido y 

que á no dudarlo se habían puesto de acuerdo, le 

esperaron. 
- No solamente, les dijo Salvalo cuando estuvo 

á cuatros pasos de ellos, no solamente quiero que 

se me deje el paso franco, sino que exijo que nadie 

me siga. 
Dos de aquellos hombres hablan sacado ya su 

navaja y la empuñaban con fuerza. 

- Vamos, dijo el que parecía su jefe; quizá haya 

medio para que nos entendamos, pues de la manera 

con que habláis el napolitano es imposible que 

seáis francés. 
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- ¿ Y qué te importa ;¡ue yo sea francés ó napo­

litano? 
- Me convienne saberlo. Asi, pues, responded 

francamente. 
- Yo creo, bribón, que le permites interrogarme. 

- l Oh ! lo que hago, señor hidalgo, es en obse-

quio vuestro y en el mio. Veamos: ¿ sois acaso el 

hombre que vinie,ndo.de Capua, jinete en un alazán 

y ,istiendo el uniforme francés, ha cogido una 

lancha en Pauizolas, y á pesar de la tempestad 

obligó á unos marineros á que Je condujesen al 

palacio de la reina Juana? 
Salvato podía contestar de un modo negati,o 6 

bien usar el patois napolitano á fin de acrecentar las 

dudas del hombre que le interrogaba; mas pareció le 

que el menlir, aunque se tratase de contestará un 

esbirro, era siempre mentir ó bien cometer una 

acción impropia de un hombre digno. 
- ¿ Y si efeclivamente era yo, preguntó Salvalo, 

qué' es Jo que ocurriría? 
- ¡ Oh l si erais vos, dijo el matón con acento 

sombrío y moviendo la. cabeza., yo me vería en el 

caso de mataros; á menos, sin embargo, que con­

sintieseis en darme, con buena. voluntad, ciertos 

papeles que lleváis encima. 
- Enlonces sería necesario que en vez de cuatro 
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fueseis veinte bribones : con los que sois no hay 

bastante para malar ni aún para robar á un ayu­

dante de campo del general Cbampionnet. 

- Vaya, i es él l.. no hay que dudarlo. Es nece­

sario concluir. l Á mi, Becayo I gritó. aquel hombre. 

Al oir esta voz, dos de los cuatro malones se des­

tacaron del hueco de una puerta que había en la 

cerca deljardíny embistieron por la.espalda á Salva to. 

Pero éste se volvió con ·la rapidez del rayo 

dis1,aró sus pistolas contra los dos hombres qu~ 

empuñaban la navaja. 

Uno de ellos quedó muerto; el otro graveme t 

h 
'd ne 

en o. 

}

Luego desembozando su capa y arrojándola, 

ec ,o mano á su sable y de un ta¡·o d d 1 . a o a reves 

as,,stó una cuchillada en el rostro de aq,1el , . . a qwen 
el Jefe había reclamado su auxilio con el nombre de 

Beca.yo. 
En seguida con la. punta del sable hlrió á su 

compañero. 

Creía. que por fin se había desembarazado de sus 

a.gresores, puesto ([lle de seis que eran había cuatro 

fuera d~ combate, y no teniendo que luchar más que 

con el ¡efe y otro de los esbirros que se mantenía 

dtscrelamenle á unos diez pasos de distancia, iba á 

dar cuenta de ellos, cuando en el mismo instante en 
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que se volvía para embestirles vió brillar algo como 
un rayo, que saliendo de mano del jefe llegó hasta 
él silbando, sintiendo un vivo dolor en el pecho. 

El asesino, no atreviéndose á a.cercársele, le 

había arrojado sn cuchillo. La hoja se había hun­
dido entre la clavícula y el hombro derecho, y úni­

camente se yeía el mango en la herida. 
Salvato cogió la navaja con la mano izquierda, la 

arrancó y dió algunos pasos hacia atrás, pues le 
pareció que la tierra faltaba debajo de sus plantas. 
Luego, buscando un punto de apoyo, encontró la 
cerca y se arrimó á ella.. Todo empezó á girar en 
torno suyo, y su última sensación consistió en creer 

que la tapia cedia también como la tierra. 
Un relámpago que brilló en el cielo ~e ofreció á 

su vista, no azul, sino de color de sangre. Ex.lendió 

los brazos, tentó su sable y cayó desvanecido. 
En el postrer destello de la razón pareció\e que 

los dos esbirros se lanzaban sobre él. llizo un es­
fuerzo por rechazarles; pero todo concluyó en un 

suspiro, que según él, debia ser el último. 
De pronto la puerta donde había ido á caer se 

abrió y se cuerpo se derrumbó en el jardín. 

Le recibieron unos brazos. 
Estos brazos eran de una mujer; pero de una 

mujer joven y hermosa. 

CAPITULO 11 

La hechicera.. 

Para la mejor inteligencia de los hechos que aca­
bamos de referir, suplicamos al lector que nos siga 
para bajar con él la cuesta del Pausilipo, dejar á 

nuestra espalda la tumba de Sannazar y el casino 
del rey Fernando, y en cuanto lleguemos á la mitad 
de la Margelina, nos detendremos en el espacio 
comprendido entre dicho casino y la fuente del 
León, frente á una casa llamada de la Palme,·a, por­
que en su jardín se veía uno de esos árboles, cuyos 
verdes penachos eelaban cargiidos de dátiles. 

Después de llamar la atención de nuestros lec­
tores sobre aquella casa y de enseñarles, - para 
que no se asusten si deben cruzar por ella, - una 
puertecita abierta en la tapia, abandonaremos la 
calle, seguiremos á lo largo de aquélla hasta llegar 
á una cuesta, desde la que empinándonos sobre 
nueStros pies quizá lograremos descubrir alguno de 
los secretos que aquella casa encierra, secretos 
que no carecerán de interés á juzgar por la persona 
que en ella va á iniciarnos. 


